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SALMO 96 

Hcrbert T. Mayer destaca en su artículo "Thc Old Testa­
mcn t in the pulpit" 1 el nuevo interés de teólogos y pastores por 
las cuestiones del Antiguo Testamento y por el valor práctico 
de su mensaje para la Iglesia; interés que era mucho menos vivo 
en el siglo pasado, en que Adolf Harnack hizo la pregunta de 
si la Iglesia podía considerarse ya lo suficientemente madura 
como para descartar el Antiguo Testamento, dado que los eru­
ditos bíblicos habían tratado en vano de ponerse de acuerdo 
acerca de cómo debía ser interpretada la mayor parte de sus his­
torias y profecías. Tal consejo, sin embargo, es casi idéntico con 
b posición adoptada en el 29 siglo A.D. por el hereje Marción. 
c¡u~ sugirió a la Iglesia resolver la cuestión del Antiguo Testa­
mento rechazándolo completamente. "Todo lo que necesitamos 
saber con respecto a la gracia de Dios", así argumenta Marción, 
"se encuentra en mi edición del Evangelio según San Lucas y 
tn las diez epístolas de San Pablo". Aunque la situación teoló­
gica en este siglo es muy diferente, y se nota un sorprendente 
interés por los estudios del Antiguo Testamento y una nueva 
rnmprensión de su importancia para la Iglesia de todos los tiem­
pos, no creo, sin embargo, que la "solución" ofrecida por Mar­
ción ya podría invertirse y que se podría solicitar a la Iglesia 
d~scartar el Nuevo Testamento, con el argumento de que todo 
lo. que ella debe saber sobre Dios y su salvación ya está clara­
metlte expuesto en el Antiguo Testamento. En nuestra reunió1~ 
actual en Lima nos encontramos en el camino medio por el 
hecho de que el programa original previó dos exposiciones de 
textos del Antiguo Testamento y dos del Nuevo Testamento. 
Ateniéndome al tema general de estos días, "La Iglesia", pro­
pongo para nuestro estudio en común "la idea del reino de Dios 
como está presentada por el salmo 96". 
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Para cualquier interpretación, habrá que tomar en cuenta los 
s· guíen tes cinco requisitos ímprescíndíbles en que, según Alfred 
von Rohr -Sauer en su tratado sobre problemas de interpreta­
ción mesiáníca2 , concuerdan los eruditos católico-romanos y no­
romanos: 1) que se establezca el texto correcto medían te la apli­
cación de la crítica textual; 2) que se determine la forma litera­
ria de un pasaje dado; 3) que se examine la situación histórica 
de la cual surgió el texto; 4) que el exegeta determine el sentido 
literal de un pasaje, a saber, lo que el autor quiso decir al pueblo 
de sus días; 5) que se tome en cuenta la relación entre ambos 
Testamentos. Con respecto al punto 3, que sea elucidada la si­
tuación histórica del pasaje, en nuestro caso, del salmo, y al 
punto 4, que se demuestre lo que el autor quiso decir a los 
hombres de su tiempo, es decir, que se conozca el "Sitz im 
Leben" de un pasaje, puede afirmarse que tal palabra indivi-
dt•al, cuando es conocida en su actualidad primaria, dentro de lJ 
su marco original, en la vida del pueblo de Israel, indudable- ¡ 
mente podrá ser trasmitida a nuestros contemporáneos en una 
forma más concreta, más perfilada, porque entonces se entiende 
lo que· el Espíritu Santo originalmente quiso decir y comunicar 
para entonces y para los tiempos posteriores. Esto lo podríamos 
llamar el "propio" del texto y de su mensaje. Sí por ej. se des-
cubre que el fondo histórico del salmo 46 ha sido el sitio de 
Jerusalem por los asirios de Senaquerib, sitio en que la inter-
vención divina convirtió a la ciudad de Dios, Sión, en fortaleza 
inexpunable, entonces el salmo adquiere contornos más defini-
dos, mayor colorido por su misma ubicación dentro de la situa-
ción histórica. Pero al mismo tiempo nos acordamos de la ex-
posición magistral de este salmo por el himno de la Reforma 
"Castillo fuerte es nuestro Dios", y su interpretación cristo ló-
gica formulada con claridad en la 2 ~ estrofa con la frase: "Er 
heiszt Jesus Christ, der Herr Zebaoth", Jesucristo es el Señor 
de los ejércitos. Y un paso más: Lutero dice en su interpreta-
ción del salmo: 42, que este salmo se dirige a toda la Trinidad, 
pero que en forma profética habla del Hijo: "licet ad totam tri· 
nitatem loquatur. . . tamen prophetice loquitur de filio qui pro-
prie est deus noster." ¿No hacemos algo semejante al concluir 
en nuestros cultos la lectura de un salmo con el "Gloria Patri", 
dando al salmo una :nterpretación trinitaria? ¿O no debiéra· 
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mos rezar los salmos en esta forma? Creo, antes bien, que tene­
mos muy buenas razones· para hacerlo. En realidad no se trata 
de una transformación cristiana (christliche Umdeutung), in­
compatible con el propósito original de un pasaje, sino de algo 
que está de acuerdo con el postulado 4: que el exegeta demues­
tre lo que el pasaje quiso decir al pueblo de sus días, y . 5: que 
se tome en cuenta la relación entre ambos Testamentos. Al 
mismo tiempo confesamos que sólo por un cristiano tales pasa­
jes pueden ser entendidos cristológicamente, o como alguien lo 
puso bien de relieve, que solamente un hombre de espaldas a 
la cruz y la tumba vacía puede apreciar lo que Dios hace y dice. 
Al ocuparnos de tal manera en un texto como, p. ej. nuestro 
salmo, estamos convencidos de que no agregamos así algo que 
el texto originalmente no contenía, no somos "eisegetas", no 
nos hacemos culpables de una transformación ilícita, una varia­
ción, (U minterpretation) , sino que exponemos lo que el texto 
desde el principio ya incluía. Este es el método que Cristo mis­
mo aplicaba (Luc. 24) cuando abría a los discípulos de Emaús 
las Escrituras: "comenzando desde Moisés y siguiendo por todos 
los profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo que de él 
decían". Aquí el Señor mismo nos da una lección significativa 
ilustrando cómo los cristianos primeros aprendieron a tomar una 
posición definida frente al Antiguo Testamento, y que sólo 
entonces, cuando se daban cuenta de que todo el Antiguo Tes­
tamento desde el primer libro hasta el último trataba de Cristo, 
comenzaban a arder sus corazones. Esta lección debe permane­
cer fundamental, y si la pasásemos por alto, con razón podría 
aplicarse a nosotros lo que San Pablo dijo con respecto a los 
judíos: "Hasta el día de hoy, cuando leen el antiguo pacto, les 
queda el mismo velo no descubierto, el cual por Cristo es qui­
tado. Y aún hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el 
velo está puesto sobre el corazón de ellos. Pero cuando se con­
viertan al Señor, el velo se quitará" (2. Cor. 3: 14-16). Por 
cuanto siempre estamos expuestos al peligro de que ante nues­
tros ojos quede el velo, aunque estudiemos meticulosamente las 
Escrituras, y porque sabemos que este velo solamente se quita­
rá si Cristo mismo abre nuestros ojos, debemos implorarle con 
las palabras del salmista: "Abre mis ojos, y miraré las mara­
villas de tu ley" (Sal. 119:18). 
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La forma del texto 

l. .. ,,''cantad a· Yahveh un cántico nuevo 
cantad a Yahveh toda la tierra. 

II. 

m. 

2. Cantad a Y ahveh, bendecid su nombre, 
decid. de día en· día su salvación. 

3. Contad entre las naciones su gloria, 
entre todos los pueblos sus maravillas. 

4. Pqrque grande es Y ahveh y digno de ser altamente 
alabado, más terrible que todos los dioses. 

5 .. · Pues .todos los dioses de los pueblos son ídolos, 
pero Yahveh hizo los cielos . 

. 6. Majestad y gloria están delante de Él, 
poder y .honra en su santuario. 

7. 

8. 

9. 

10. 

11. 

)2. 

Tributad a Y ahveh, oh familias de los pueblos, 
tributad a Yahveh gloria y poder. 

Tributad a Yahveh la gloria de su nombre, 
traed ofrendas y venid a su atrios. 

Postraos delante de Yahveh en su santa manifestación. 
tiemble delante de Él toda la tierra. 

Decid entre las naciones: Y ahveh reina, 
también afirmó el mundo que no se conmueve. 
Él juzgará a los pueblos con equidad. 

Alégrense los cielos y gócese la tierra, 
brame el mar y cuanto en sí contiene. 

Regocíjese el campo y todo cuanto hay en él, 
sí, que salten de alborozo todos los árboles de la 

[selva. 
Delante de Y ahveh, porqur viene, sí, que viene a juzgar 

[la tierra. 
Juzgará el mundo con justicia y a los pueblos con 

[ su fidelidad. 

· La palabra "hadará" que en v. 9 es traducida por la ma­
yoría' de las versiones y de acuerdo a los diccionarios con "her­
mosura" (Schmuck) tiene, como observa Hans Joachim Kraus, 
más bien el signífaado de manifestación, revelación, teofanía, 
lo que dcmucsnan'los textos ugaríticos y lo que se ve corrobo­
r.1<lo en otros salmos por el término paralelo "halom" ( visión, 
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sueño) y el paralelismo smonimo en este mismo versículo "mc­
panaw", delante de él (96:9). Aceptando esta observación ti;a 
duje: Postraos delante de Yahveh en su santa manifestación. 

La exclat"'1ación temática en v. 1 O "Y ahveh malaj", 'es tra · 
ducida por Arturo W eiser con "El Señor se hizo rey" '( der 
Herr ward Koenig); se repite en 93: 1; 97: 1; 99: 1, y es una 
expresión que dio motivo para calificar estos salmos como sal -
mos de entronización (Thronbesteigungspsalmen) que según 
se supone, habrían sido entonados en la fiesta del año nuevo. 
Por mi parte, preferí la versión tradicional "el Señor re:na'· 
(Lutero: der Herr ist Koenig), interpretación como afirmación 
presente. Más sobre esta cuestión seguirá en la interpretación de 
la segunda estrofa. 

Estructura: se destacan las tres estrofas: 

l. 1-6: El pueblo de Dios debe decir a todas las naciones 
que solamente Yahveh es Dios. 

II. 7-1 O: Caracterizada por los imperativos tributad, pos­
traos, decid: Las naciones del mundo son exhor­
tadas a adorar a este Señor que es Rey y que de­
mostrará por su justo juicio que Él es Dios y Rey. 

III. 11-13: El cosmos entero debe prorrumpir en cantos de _jú­
bilo porque el Señor viene para este juicio en que 
establecerá la justicia sobre la tierra. 

Se nota el progreso de las ideas: a) Dios es superior a los 
dioses (estrofa I); Dios es Rey (estrofa Il); Dios establecerá 
el derecho en su última venida (estrofa III). 

b) La estrofa I dirige la atención principalmente al pueblo 
de Israel; la estrofa II, a los pueblos paganos que deben adorar 
al verdadero Dios, la estrofa III a todo el cosmos que debe ale­
grarse por la venida del Señor que traerá su restauración en equi­
dad y fidelidad. 

Origen del salmo - su situación · histórica 

La Versión de los Setenta en su nota introductora atribuye 
el salmo a David, pero agrega: "cuando la casa ( el templo) fue 
construida después del cautiverio". Lo primero lo confirma el 
cronista (l. Crón. 16:23-33) que incluye el salmo casi entera-
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mente en d himno cantado el día en que el arca del pacto fue 
conducida por David al tabernáculo en Jerusalem. Por otra 
parte, en la menc:onada nota la LXX califica el salmo como 
himno postexílico, lo que Franz Delitzsch3 considera correcto 
diciendo que el salmo corresponde perfectamente a la elevada 
conciencia de Israel con respecto a su misión mundial que le es 
propia desde el cautiverio. El tono fundamental del salmo es, 
como afirma Delitzsch, del estilo del Déutero-Isaías, sin explicar 
cómo según 1. Crónicas este salmo ya fue entonado por David 
d~spués de haber llevado en una solemne procesión el arca del 
pacto a Jerusalem. Hans Joachim Kraus4 , que comparte las 
ideas de Delitzsch, considera el supuesto hecho de que el salmo 
sea postrric,r---al exilio y también posterior a Is. 40-66, como 
demostración de que debe ser interpretado en sentido escatoló­
gico. Kraus opina que el salmo haya encontrado su lugar en 
la fiesta de los tabernáculos, que también se celebraba en los 
tiempos posteriores al cautiverio. Pero para Kraus lo básico es 
que la palabra "el Señor viene' sea entendida escatológicamente, 
como una visión de la última venida del Señor acompañada de 
la adoración jubilosa que le brindará todo el mundo. La cues­
tión es, sin embargo, si el carácter escatológico que no puede 
neg.arse para la tercera estrofa del salmo, debe atribuirse a todo 
d salmo, inclusive a la exclamación "el Señor viene" de la se- ,¡ 
gunda estrofa. Artur Weiser5 es de opinión contraria. Su ex-
plicación es que aquí se trata de una venida cúltica del Señor 
y que el salmo forma parte de una liturgia cúltica para la cele-
bración de la entronización de Yahveh en la fiesta del año nuevo 
israelita. 

I. Estrofa 

Israel debe entonar un cántico nuevo porque conoce el nom­
br~ de Dios sabiendo lo que este nombre significa, porque es 
el nombre del Señor que "es fuerte, misrricordioso y piadoso, 
tardo para la ira y grande en misericordia y verdad, que guarda 
misericordia en millares, que perdona la iniquidad y el pecado 
y que de ningún modo tendrá por inocente al malvado" (B.x. 
34: :6,7), un nombre que el N. T. nos ha revelado como el 
nombre de Jesús "porque no hay otro nombre bajo el cielo, 
dado a los hombres, en que podamos ser salvos". Y se trata de 
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este Jesús que por su parte ha manifestado a los hombres el 
nombre del Padre, el que realmente quiere ser el padre para todos 
los hombres. En su nombre Dios mismo se revela a los hom­
bres, siendo ya ·en el A. T. este nombre la manifestación y la 
garantía de que Dios se acerca y envuelve al hombre con su 
presencia misericordiosa. Por eso el conocimiento de tal nom­
bre es motivo suficiente para cantar al Señor un cántico nuevo, 
y esto tanto más porque es el nombre de aquel que trae. salva­
ción, es decir liberación. 

La tarea del pueblo de Dios siempre quedó la misma, anun­
ciar que Dios trae salvación, y esta salvación debe ser entendida 
como liberación. Dios quiere ser el verdadero libertador, que 
libra de la cárcel. de enemigos, del cautiverio, de la opresión, 
de todo lo que esclaviza y encadena al hombre, del yugo del 
demonio. Dios libra a su pueblo, esto es en síntesis el mensaje 
de lsaías II. Yahveh, el Señor, es el Redentor de Israel (Is. 
49:7) que dice a los presos: Salid (Is. 49:9). Sólo el pueblo 
de Dios lo sabe, y este pueblo de Dios, Sión, debe estar cons­
ciente de su vocación de ser anunciadora de esta liberación y 
debe levantar fuertemente su voz, porque recibió el encargo 
fundamental de "bíser" (Is. 40: 9), traer las buenas nuevas de 
la liberación y redención. Sí se olvidase de su encargo y ya no 
se identificase con su misión de ser anunciadora de la liberación, 
dejaría de ser el pueblo de Dios. 

Dios es el libertador por sus hechos, sus maravillas (v. 3). 
Si el Dios de Israel actúa como el libertador, entonces no sólo 
Israel debe saberlo, sino también "Tiro lo sabrá que yo soy 
Jehová" (Ez. 26:6); Egipto debe saberlo (Ez. 30:15); todas 
"las naciones sabrán que yo soy Jehová" (Ez. 36-23). "Toda 
carne lo verá (Is. 40-5). Lo que Dios ha.ce en Israel, tiene su 

. significado también para los demás pueblos. 
\.. Y a en los hechos, en la historia, Dios se revela de un modo 
elocuente, pero no obstante, estos hechos· en sí hablan de una 
manera indeterminada y vaga. Por esto los hechos deben ser 
acompañados e interpretados por la Palabra divina, y solamen­
te la Palabra es capaz de anunciar al Dios misericordioso. Esto 
es lo específico que distingue a Israel de las naciones que tam­
bién tienen la historia y en la historia cierta revelación divina: 
Israel tiene la Palabra de Dios. "Porque pregunta ahora sí en 
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los tiempos pasados que han sido antes de ti, desde el día que 
creó Dios al hombre sobre la tierra, si desde un extremo del 
cirio al otro se ha hecho cosa semejante a esta gran cosa, o se 
haya oído otra como ella. ¿Ha oído pueblo alguno la voz de 
Dios, hablando de en medio del fuego, como tú la, has oído, sin 
perecer? Desde los c:elos te hizo oír su voz para enseñarte; y 
sobre la tierra te mostró su gran fuego, has oído sus palabras 
rn medio del fuego." (Deut. 4:32, 33, 36). 

Esto es lo que distingue a la Iglesia: A ella ha sido enco­
mrndada · ¡a Palabra de Dios, y esta Palabra permanece, "ya-
kum", se levanta, porque mira al futuro. El Señor de la Pa- '.;. 
labra es el dueño del futuro. Su Palabra lo anuncia de antema· :I 
no, lo acompaña, lo interpreta y lo representa, 

Mirando a este futuro, el salmista pide una canción nueva, :A 
y esta canción nueva es el himno de la nueva creación, de la 
gran renovación y restauración, de la nueva vida, un himno ,11 
que contempla la escatología como un hecho ya presente. El 
cántico nuevo es, como lo expresa Franz De1itzsch, "el eco de 1f 
la revelación gloriosa y salvadora que ya se inicia", y el pueblo ii, 
de Dios es por su existencia misma la garantía para la transfor- -
macíón de todas las cosas y el reconocimiento de Yahveh por el 
mundo entero. Los últimos horizontes para la comprensión de ·i 
rste cántico nuevo se nos, abren por el Nuevo Testamento y su 
grandiosa afirmación de que "las cosas viejas ya pasaron; he ,. 
aquí se hicieron nuevas" (2. Cor. 5: 17). Así es la realidad 
para aquel "que está en Cristo", porque aquel que fue renacido · 
por la fe en Cristo, ya tiene la vida eterna, y esto por medio . 
de la fo y aunque con sus ojos terrenales no lo vj_e. Martín Wit- ·. 
tenberg dice sobre este tema en un sermón publicado por la 
revista ''Lutherische Blaetter'', agosto 19 5 6: Alle Verheissung, 

1 
auf deren Einloesung wir warten, an deren Umsetzung in die 
Tat wir glauben dürfen, ist schon geschehen. "Ist jemand in 
Christo", dann gibt es nicht nur eine Zusage Gottes, dasz dies 
unvollendete, in die Qua! hinneingegebene, ins Nichts gehetzte 
Dasein abgelost werden soll durch das gültige, wahre, das der 
ewigen Unwandelbarkeit Gottes entsprechendc, sondern da ist 
das Wahre, das Bleibende, das Endgültige schon durchgebrochen 
aus der Ewigkeit in diese Zeit hinein, und umfangt uns. Dann 
stebt nícht nur über unserem Verschulden und unserem Edi~-
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gen, über unserem lns-Lcben-Treten und Unserer-Pein-Ueber­
lassensein wie ein stiller, trostlicher Stern über dem Schlacht­
feld die Verheissung; sondern dann ist das verheissene, unver­
gangliche Erbe schon da. Dann sind wir gesegnet mit allerlei 
geistlichem Segen in himmlischcn Gütern durch Christum, 
Unerhéirtes Wort, <líes "Neue Kreatur" ! 

En el mismo sermón, Martín Wittenberg cita una pala· 
bra del sistemático australiano Siegfried Hebart sobre el teólogo 
franconio Wilhelm Lohe; dice Hebart que "el último sentido 
de todos los esfuerzos y propósitos eclesiásticos de Lohe, tam­
bién de su lucha en la iglesia, era éste: que la iglesia" invisible 
se hiciese tan visible como fuera posible". No queremos poner 
en dudas la Palabra de Dios por el hecho de que no veamos 
lo que ella afirma, sino que queremos esforzarnos a que esta 
realidad, d nuevo mundo, "se haga tan visible como sea posi­
ble", y cuando hablamos de la Iglesia, no debemos pasar por 
alto este aspecto de que ella es la garantía de que las promesas 
divinas se cumplen, la realización de los propósitos de Dios, y 
el comienzo del mundo nuevo. 

Desde la realización final de los propósitos de Dios, el sal­
mista dirige nuestra atención al comienzo de todas las cosas 
para que se vea quién es este Señor que nos inspira a entonar 
el cántico nuevo ( v. 4 y 5). :Él es el Creador de los cielos. Por 
eso es grande y digno de ser altamente alabado, más terrible 
que todos los dioses, porque los dioses de los pueblos no son 
más que ídolos. Leupold escribe sobre esta cuestión de si los 
salmos admiten la existencia de otros dioses: "Este problema 
surgió de la forma de expresarse en los salmos, v. g. 77: 13: 
¿-Qué Dios es grande como nuestro Dios?, ó 8 6: 8 : "Oh Señor. 
ninguno hay como tú entre los dioses." Parece que estas afir­
maciones pueden ser interpretadas de dos maneras: Ellas pueden 
decir: No hay ninguno como el Señor entre aquellos que gene­
ralmente son considerados como dioses; o pueden realmente ex­
presar la opinión de que los dioses existen, pero que son muy 
inferiores al Señor en poder e influencia. En la opinión popu~ 
lar de Israel, frecuentemente se habrá sostenido este último pun­
to de vista. Pero nosotros nos ocupamos aquí en la religión 
revelada como fue compartida y proclamada por los profetas 
verdaderos y la comunidad de los fieles en Israel. Que preva-
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leció el concepto de que con el término "dioses" se designa a 
los seres (entidades) de que los paganos pensaban que tuvieran 
una existencia real mientras que en realidad no existieron resul­
ta claramente de un pasaje como Sal. 96:4 b y 5. Aquí la for­
ma popular· de expresión se pres en ta primero: El Señor es más 
terrible que todos los dioses, pero ya la siguiente línea establece 
con perfecta claridad cuáles son los hechos verdaderos del caso: 
Pues. todos los dioses de los pueblos son ídolos, un término que 
incl~ye la raíz de nulidad, futilidad, "algo que carece de valor". 

Los pueblos (ammim) -unidades políticas e históricas_:_ 
podrán ser·· los más fuertes, su cultura la más desarrollada, su 
importancia en la historia del mundo del mayor alcance, su 
religión de un nivel ético y filosófico muy respetable, sin em­
bargo todo lo que ellos adoran y lo que llaman "dioses", no 
merece este título, porque en realidad son nulos, Nichtse, y Tau­
genichtse. 

Sólo Yahveh, que es el Creador, es Dios. Por ello sólo a 
él le corresponden la majestad y la gloria (hod we-hadar) que 
según Kraus determinan la gloria real de Y ahveh y que como 
rntidades personificadas están frente al Dios-Rey (compárese Sal. 
8 9: 14: "misericordia y verdad van delante de tu rostro"). Y 
en ,su santuario, el lugar caracterizado por su presencia y la ma­
nifestación de su gloria (Éx. 40:34; l. Rey. 8:11), aparecen 
y se reconocen su poder y honra. 

Ahora comprendemos la exhortación (v. 3) : "Cantad entre 
las naciones su gloria, entre todos los pueblos sus maravillas" 
y comprendemos también que el pueblo de Dios no puede exi­
mirse de su misión de ser anunciador de las buenas nuevas de 
la liberación y de la gloria de Dios. Pero ¿quién esl este pueblo 
de Dios que debe cumplir con esta misión entre las naciones? 
¿ A quién se dirige concretamente este llamado de cantar la gloria 
de. Dios entre las naciones, y cómo lo entendió el pueblo de 
Dios? Sin dudas, este salmo como también el Sal. 105: '.'Ala­
bad, a Y ahveh, invocad su nombre, dad a conocer sus obras 
rntre los pueblos", impone al pueblo de Dios el deber de dar 
.:t conocer a todos los pueblos la gloria y las maravillas de Dios, 
y sin dudas, Istael se daba cuenta perfectamente de esta su res­
ponsabilidad misional frente a los demás pueblos, lo que queda 
ilustrado algo por la observación del Maestro (Mat. 23: 15) : 

• 
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... rewrreis mar y tierra para hacer un prosélito". Sabemos 
que el resultado de tal actitud misional se contempla en el An­
tiguo Testamento bajo la figura de una concentración de pue­
blos que se congregan en el tiempo mesiánico para ver la gloria 
de Dios. Pero al mismo tiempo, esta misión de traer las nacio­
nes a Sion para que vean la gloria de Dios, se realiza no sola­
mente por los representantes de Israel, sino que se prevé ya que 
miembros de estas mismas naciones, llamados "los escapados de 
estos pueblos que escaparon de los juicios" (Is. 66:19), serán 
enviados "a las costas lejanas" para que publiquen la gloria 
de Dios. Salvados de entre los gentiles se ocupan en la misión 
.?ntre los gentiles, y esto es llamado por el profeta una señal 
divina. 

Resumen de la primera estrofa: La iglesia se comprende co­
mo el pueblo de Dios, al cual Dios se ha revelado por su nom · 
bre, sus hechos y su palabra. :él es su Señor porque es el Crea­
dor y Redentor. Por su existencia ella ya es la garantía de que 
las promesas divinas se cumplen, siendo ella parte del nuevo 
mnn~ , 

Siempre se identifica con su misión de publicar la gloria de 
Dios entre las naciones, y esta misión mundial es señal por la 
que Dios, el impulsor y causante de esta m:sión, reconoce a su 
pueblo. 

11. Estrofa 

La estrofa se dirige a los pueblos gentiles, a quienes exhorta 
a honrar y reconocer al Señor como suprema potestad del mun­
do, repitiendo tres veces esta invitación: "Tributad", como en 
el .Sal. 29: 1 sig. ( tributad a Yahveh, oh hijos de los poderosos, 
dad a Yahveh la gloria y el poder, dad a Yahveh la gloria de­
bida a su nombre) que posiblemente sirvió de modelo a nues­
tro salmo. La idea de este llamado triple no es que esta actitud 
de los pueblos tendría el efecto de aumentar el poder y la gloria 
del Señor y que sin el solicitado tributo faltaría a Dios algo 
de gloria y poder, como si Dios sería tanto más grande cuanto 
más importante fuese el pueblo que se somete a -SI. Dios es d 
que confirió firmeza al mundo y el que lo rige gobernando y 
juzgando a los pueblos con equidad porque todos están en su 
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reino de poder (v. 1 O) . Se trata más bien de la necesidad para 
el hcmbre de que Dios sea reconocido como gobernante supre­
mo. que la gloría que se le debe, no sea puesta en tela de juicio, 
sino que sea alabada y que se le dé lo que el hombre debe a 
Dios. 

A ese Dios que es el dueño del mundo, los pueblos de su 
reíno deben traerle sus ofrendas, sus tributos con que dan tes­
t· monío de que ellos son solamente los administradores de los 
bienes terrenales que les fueron conferidos, y que todo lo que 
recibieron en cuanto a bienes terrenales o espirituales, debe ser 
empleado según la voluntad del verdadero dueño, a quien cada 
uno debe dar cuenta de cómo ha administrado sus facultades, 
sus energías y sus posesiones. 

Se da por sentado que ninguna ofrenda o sacrificio del hom­
hc es conforme a la grandeza de Dios, así como en Isaías 40: 
16 s? destaca que ni un holocausto colosal formado por todos 
ios árboles del Líbano y todas sus bestias ofrecidas .sobre este 
:ÚJr inmenso sería adecuado a la majestad de Dios. Pero de 
esto no se concluye que las ofrendas carecieran de sentido o que 
fu ra . una cuestión de gusto y de libre elección sí el hombre 
C( l;.·;crc- traer ofrendas o no. Sí se sabe que aquí se trata de la 
honra tributada a Dios, de rendirle adoración, entonces se com­
prende que om:tir la ofrenda, el ofertorio, equivaldría a negarle 
el reconocimiento y la honra. 

El carácter de las ofrendas demandadas por Dios se deter­
mina por la frase de que los pueblos que se someten a Dios 
reconoci¿ndolo como su Señor deben presentarse "en los atrios" 
N. 8), es decir en el culto. ¡No es esto una verdad que merece 
ser considerada con todo cuidado por nuestro pueblo actual que 
quiere ser reconocido como pueblo de Dios? Si se instruye a la 
congregac:ón a que tome en serio todos los actos del culto, en­
tonces con no menor cuidado debe dirigirse la atención sobre 
el carácter cúltico de las ofrendas para que cada uno pueda darse 
cuenta de que con su ofrenda presentada en el culto, él rinde 
tributo al majestuoso y misericordioso Dios delante del cual 
el hoinbre es solamente el mayordomo de sus bienes, mayordo­
mo para quien una ofrenda que no guarda proporción con sus 
posib;lidades sería prácticamente una deshonra y una negación 
de Dios' ·como su Señor supremo. 
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Aunque probablemente no haya ninguna congregac1on cris­
tiana en América que cumple al pie de la letra con la orden de 
postrarse delante del Señor en su santa manifestación -de qué 
"santa manifestación" se trata aquí, lo consideraremos junta­
mente con el estudio del vers. 1 O y sus palabras centrales y 
claves "Y ahveh reina"-, y aunque el gesto de que los feligre­
ses se arrodillan en los servicios religiosos se practica según mis 
conocimientos solamente en contados casos, nunca, sin embargo, 
debe faltar la experiencia interior descrita por el salmista con 
las palabras: "tiemble delante de Él toda la tierra" o con el 
salmo 2: 11: "Servid al Señor con temor y alegraos con tem­
blor". Si estamos convencidos de que tales postulados no se 
limitan solamente a una situación histórica del pasado, sino 
que fueron dichos para el pueblo de Dios de todos los tiempos, 
entonces reconozcamos también como tarea de la Iglesia actual 
el que despierte en ella y en todos sus miembros la conciencia 
de la presencia sobrecogedora dé Dios cuando Él personalmente 
estará presente en el culto y particularmente en su culminación, 
la Santa Cena. ¿No debe temblar el hombre pecaminoso cuan­
do debe enfrentarse con el santo Dios? 

Nos queda por resolver una cuestión de primordial impor­
tanc;ia, antes de sacar conclusiones que podrían ser consideradas 
como prematuras, una cuestión que tal vez debiera contestarse 
antes de aplicar el salmo a nuestra situación, como ya lo hici­
mos. Con esto está relacionado el problema de si realmente es­
tamos autorizados a rezar el salmo en nuestras iglesias confi­
riéndole un carácter que posiblemente sería incompatible con 
sus verdaderas intenciones. Se trata del "propio" del salmo, de 
su "Sitz im Le ben", su origen y su cúltico en Israel. Se cree 
g~neralmente que esto está determinado por la exclamación del 
v: 1 O "Yahveh malaj", lo que traduje siguiendo a H. J. Kraus 
con "Y ahveh reina", míen tras que otra versión en boga dice 
"Yahveh se hizo rey". Estas palabras dieron motivo a catalo­
garlo como salmo de la entronización de Yahveh (Thronbes­
teigungspsalmen). A este grupo de salmos pertenecen además 
del salmo 96 los siguientes: 47, 93, 97, 98, 99. Existe una 
extensa literatura referente al significado de esta supuesta fiesta 
cúltica. Entre sus más prominentes autores figura Sigmund Mo­
winckel7, guíen describe detalladamente cómo en las fiestas del 
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año nuevo fue celebrada mediante una solemne proces1on acom­
pañada por muchos actos simbólicos la entronización de 
Yahveh, ocasión en que con música y aclamaciones de júbilo 
s~ conducía el arca del pacto al monte de Sión. Esta interpre­
tación cúltica de Mowinckel se impuso ampliamente. También 
von Rad8 , aunque él no acepta la tesis de que esta fiesta haya 
sido inspirada por la influencia de la cultura de Babilonia y 
su anual entronización de su dios Marduk, se inclina, sin em­
bargo, al concepto de que la introducción de tal fiesta en Israel 

- obedeció a -,.a influenc:a de los cananeos, porque también en el 
antig1ro Canaán fue celebrada dicha fiesta de entronización de 
su dios. Cqmo ejemplo de la posición de teólogos anglosajones 
puede citarse la op'nión de la Interpreters Bible9 : "At any rate, 
the meaning of certain psalms becomes intelligible once we can 
assume the general correctness of Mowinckels interpretation". 
H. J. Kraus, en un excurso para el salmo 24t,o, lleia a la con­
clusión de que por básicas consideraciones teológicas del Anti­
guo Testamento es insostenible una fiesta de la entronización 
de Yahveh, y que las descripciones de la entrada del arca del 
pacto en 2. Sam. 6 (David trae el arca desde la casa de Obed 
Edom a Jerusalem) y 2. Rey. 9 (Salomón traslada el arca al 
templo recién constru;do) tienen otro significado que aquel de 
una entronización de Yahveh. Kraus pregunta si no sería lo 
más acertado aceptar la explicación adelantada por O. Eisfeldt 
de que el autor del salmo 47 cree que Yahveh es rey, pero des­
cri,b"e cómo se hace rey, porque así puede demostrar mejor por 
el esplendor del acto el significado del estado, de la situación. 
Con esto se trataría de una descripción figurativa tomada del 
modelo de una entronización de un rey humano, La argumen­
tación de H. J. Kraus se basa en consideraciones gramaticales y 
teológicas. Gramaticalmente se describe un estado, si la frase 
comienza con el sujeto, como en estos salmos (Yahveh reina), 
mientras que si el verbo está colocado en primer lugar como en 
2. Sam. 15: 1 O, malaj Absalom; Absalom se hizo rey, se trata 
de un acto que hace poco se realizó. Su argumentación siste­
mática destaca el hecho de que la fiesta de entronización de una 
cstatµa de Marduk en el templo de Babilonia no podía haber 
servido como un caso paralelo para la supuesta fiesta correspon­
diente en Jerusalem, porque allí faltaba toda estatua de Dios 
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, un emblema cultural semejante. Además, en contra de todas 
as tentativas de mitologizar relacionadas inevitablemente con 
a idea de una entronización, debe notar,e con qué énfasis los 
;almos del reíno de Yahveh ensalzan el reino invariable, incon­
movible, infinitamente superior de Yahveh, su eterno y conti­
nuo ser real. Por ceso concluye H. J. Kraus que por tales mo­
tivos objetivos no es aceptable la idea de una entronización de 
Yahveh. 

Haciendo nuestra esta conclusión debemos abstenernos de 
hablar de "salmos de entronización" y también de una anu~l­
mente repetida fiesta real en Sión acompañada por una proce­
sión del arca del pacto. La existencia de tal fiesta no puede 
demostrarse históricamente. Los casos de 2. Sam. 6 y l. Rey. 
8 · son acontecimientos únicos. 

F. L. 
(Continuará) 
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